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Los�Problemas�del�Transporte�Montevideano
Si hubiera que precisar una fecha para establecer el mo­

mento en que el transporte colectivo capitalino entró en su 
más profunda crisis, no habría más que retroceder en el 
tiempo apenas un quinquenio.

A fines de 1962 y a principios de 1963, las dos empresas 
que operaban en aquel momento en la capital (Cutcsa y Am­
det), incorporaron a sus respectivas flotas nuevas unidades 
que de inmediato fueron puestas en servicio.

El ente municipal renovó totalmente su equipo, mientras 
que Cutcsa adquirió 132 nuevas unidades. Paralelamente, se 
autorizó a tres nuevas empresas a prestar servicios; siendo 
ellas Coetc, Ucot y Comesa que, en su conjunto, aportan un 
total de 220 unidades.

En aquel momento, la opi­
nión pública ayudada por una 
profusa campaña publicitaria 
que sectores interesados se 
ocuparon de desencadenarla; 
creyeron que por fin la situa­
ción imperante en el trans­
porte iba a ser superada de 
una sola vez para siempre.

Abonaba aún más esta 
creencia, el hecho de que las 
tres nuevas empresas asegura­
ban a los usuarios,, un servi­
cio regular durante las 24 ho­
ras del día —especialmente 
en horas de la noche—, có­
modo y económico. A este res­

Los obreros del transporte en libertad
NO HUBO MOTIN

Este lunes, tal cual se ha­
bía anunciado, fueron excar­
celados los cinco obreros de 
Cuctsa procesados por el de­
lito de motín.

La tesis del Dr. Bayardo *no 
sólo es equivocada sino peli­
grosa, pues a pesar de los ar­
gumentos, citas y anteceden­
tes manejados por el iracun­
do Fiscal, es evidente que 
constituye un grave prece­
dente que el m o vi m i e n to 
obrero organizado no puede 
dejar pasar.

Detrás de la disputa jurí- 
dico-formal se esconde toda 
una concepción político-social 
que está en pugna con los 
intereses de la clase obrera 
trabajadora.

Si la tesis del Fiscal siguie­
ra adelante, muchas movili­
zaciones caerían en el cues­
tionable tipo delictivo. Y esc 
no puede permitirse.

Hoy comenzamos resumien­
do la ilustrada opinión del 
defensor de oficio de los tra­
bajadores, el Dr. Schurman 
Pacheco.

NO SON MOTINEROS

1) “La posibilidad de con- 
figuración del delito de Motín 
—definido por el Código Pe­
nal en estos términos: “Co­
meten motín los que, sin re­
belarse contra el gobierno, ni 
desconocer las autoridades ló­
celes, se reúnen para exigir 
de éstas con violencia, gritos, 
i n s ul t o s o amenazas... la 
soltura de un preso u otra 
cosa semejante— se ubica en 
la primera etapa del inciden­
te cuando en forma total­
mente accidental se reúnen los 
conductores de ómnibus de­
mandando la libertad del 
compañero detenido. La acti­
vidad de los representantes 
gremiales en un momento pos­
terior, “ex post facto”, bajo 
un perfil claramente concilia­
torio “buscando soluciones” de 

ninguna manera puede en­
cuadrar en la figura del mo­
tín por una razón referente a 
la ejecución del delito mismo 
y por la naturaleza de la in­
tervención que no se ajusta 

pecto cabe recordar que tanto 
Coetc como Ucot declararon 
en la oportunidad que con un 
servicio racional, tal como 
ambas empresas lo propugna­
ban, los costos de explotación 
serían abatidos considerable­
mente.

�ETRAS  �E  LA PIE�RA  
EL CANGREJO

Todo lo dicho no fueron 
más que palabras y meras pre­
sunciones. El costo del pasaje 
en el período de referencia, 
sufrió un aumento del cien 

al elemento material de la fi­
gura.

La Defensa entiende, ya en­
trando a apreciar la posibili­
dad de configuración del mo­
tín en la actitud primaria de 
los conductores con anterio­
ridad a la de los representan­
tes del gremio, que esta figu­
ra como lo ha entendido núes 
tra jurisprudencia requiere 
“una reunión previa, un con­
cierto para proceder conjun­
tamente cierta connivencia 
entre los coautores, es decir, 
algún acto preparatorio, aún 
cuando sea inmediatamente 
anterior al hecho por el cual 
se consuma” (Jurisprudencia 
de la Alta Corte de Justicia, 
Colección Abadie Santos, T. 
I. caso 520).

Esta interpretación, por 
otra parte, está de acuerdo 
con el significado jurídico-pe- 
nal que la doctrina asigna a 
los términos Agrupación y 
Reunión. Enseña en este sen­
tido Maggiore que “reunión es 
la cita voluntaria y temporal 
de varias personas en un lu­
gar determinado, con un ob­
jeto preciso, privado o públi­
co” y que “agrupación es la 
reunión improvisa de consi­
derable número de personas 
en un lugar, sin previo acuer­
do ni invitación precedente” 
(Derecho Penal, Vol. II. pág. 
44. Editorial Temis, 1954).

Lo expuesto se adecúa a la 
enunciación del verbo nuclear 
de la figura delictiva estruc­
turada en el art. 144 del C. 
Penal: “... se reúnen para...”, 
con la jerarquía de un ele­
mento normativo “expressis 
legis” exigido.

No puede existir, consecuen 
temente, delito de motín en el 
simple agrupamiento impro­
viso y accidental de los con­
ductores de ómnibus y cons­
titutivo de la primera fase del 
planteamiento de los hechos.

2) “El Ministerio Público 
luego de centrar su tesis en 
la hipótesis legal “de la par­
ticipación en muchedumbre”, 
contemplada y estructurada 
cuidadosamente en el art. 65 
del C. Penal, quita “relevan­
cia” a la misma en base a 
una vieja teoría penal extra­
ña a nuestro sistema. 

por ciento, sin precedentes 
hasta entonces, llevando el 
boleto de cuarenta a ochenta 
centésimos.

.Simultáneamente, las auto­
ridades comunales elevaron a 
un 14 por ciento la tasa mu­
nicipal que gravaba al servi­
cio del transporte; sucedién- 
dose, posteriormente, una se­
rie de devaluaciones moneta­
rias que llevaron al dólar de 
poco más de 11 a 80 pesos en 
menos de dos años.

Todas las unidades- recien­
temente incorporadas, que en 
su casi totalidad se debían al 
exterior, multiplicaron su pre­
cio original en 5 o 6 veces en 
moneda nacional.

¿Cuál fue la actitud que 
asumió el gobierno nacional y 
departamental para evitar un 
verdadero “crack” del trans­
porte o, en su defecto un au­
mento astronómico en el cos­
to del pasaje?

La actitud fue la de volcar 
centenares de millones de pe­
sos en forma de subsidio a las 
arcas de las distintas empre-

El punto es de importancia 
y hay que distinguir si la reu­
nión tenía por objeto cometer 
o no delitos ya que ambas hi­
pótesis tienen un alcance di­
verso en términos de respon­
sabilidad penal y lo cierto es 
que de haber existido delito 
la responsabilidad se tendría 
que haber extendido a todos 
los que tuvieron una partici­
pación material. Excluida la 
“relevancia” —naturalmente, 
jurídica ya que no puede ser 
otra— es de preguntarse a 
qué título de participación 
puede imputársele el sedicien­
te delito a los representantes 
legales”.

CONCLUSIONES
“ 1) El delito imputado es 
por expresa valoración legis­
lativa un delito menor que se 
pena con tres a quince meses 
de prisión, ontológicamente 
más leve —incluso— que el 
corriente desacato que se pe­
na con un máximo de diecio­
cho meses.
“ 2) Una apreciación pri­
maria de las personalidades de 
los imputados permite soste­
ner su ocasionalidad, la falta 
de aquella relación de perte­
nencia entre persona y acto 
que caracteriza la capacidad 
criminal, la cual se basa fun­
damentalmente en la prima- 
riedad de los procesados y en 
sus hábitos de trabajo.
“ 3) Otro elemento a tener 
en cuenta en la dinámica del 
delito imputado en su etiolo­
gía y dinámica, su corte deci­
didamente emocional que de 
configurarse nunca permitirá 
ser calificado de delito egoís­
ta por equivocada que haya 
sido la conducta. Otro aspec­
to es la sugestión y el conta­
gio propio de la multitud, la 
“fermentación psicológica” co­
mo llamaba Ferri a esa emo­
ción colectiva que despersona­
liza e inhibe”.

Sobre este tema volveremos. 
También daremos nuestra opi­
nión sobre los aspectos rela­
cionados con la táctica sindi­
cal. Liberados los trabajado­
res, es la oportunidad de sa­
car conclusiones y recoger la 
lección de una novedosa ex­
periencia.

sas, las que se vieron benefi­
ciadas en forma muy distinta 
por cierto.

Mientras que los millones de 
pesos que recibía Amdet por 
concepto de subsidios apenas 
le alcanzaba para cubrir parte 
de su astronómico déficit, las 
otras empresas, principial- 
mente Cutcsa, engordan sus 
arcas desmesuradamente, sin 
que las decenas de comisiones 
—municipales y parlamenta­
rias'— designadas para estu­
diar los costos reales del ser­
vicio pudieran unca expedirse.

En 1964, el gobierno distri­
buyó 136 millones 67 mil 338 
pesos por concepto de subsidio, 
que se desglosan de la siguien­
te forma: Cutcsa, 77 millones 
838 mil 894; Amdet, 46 millo­
nes 778 mil 634; Coetc, 5 mi­
llones 759 mil 433; Ucot, 2 mi­
llones 966 mil 383 y Comesa, 
2 millones 723 mil 994 pesos.

En 1965, el volumen de los 
subsidios se incrementó en un 
cien por ciento recibiendo 
Cutcsa en ese año 142 millones 
850 mil; Amdet, 102 millones 
980 mil; Coetc, 16 millones 
45 mil; Ucot, 7 millones 947 
mil 500, y Comesa, 7 millones 
802 mil 500 pesos, lo que ha­
cen un total de 277 milones, 
625 mil pesos.

A simple título informativo, 
cabe hacer notar que las em­
presas que prometieron al 
usuario un servicio nocturno 
regular —cosa que nunca cum­
plieron— y el abaratamiento 
de los costos, recibieron del 
Estado, en 24 meses, 43 millo­
nes 244 mil 810 pesos.

CUAN�O  LA INTERVENCION  
EMPIEZA  POR CASA

Hasta principios del año en 
curso, la situación imperante 
en el transporte colectivo ca­
pitalino no sufrió modificacio­
nes sustanciales. Las empresas 
continuaron percibiendo subsi­
dios, que en el primer semes­
tre de 1966 ascendió a la cifra 
de 158 millones de pesos.

En marzo, sin embargo, se 
produce un hecho que posi­
blemente trastoque en parte 
el panorama existente en el 
transporte. El nuevo Inten­
dente de Montevideo, doctor 
Glauco Segovia, dispone la in­
tervención de Amdet a cuyo 
efecto se designa a los señores 
Adolfo Goliardi, Severino Alon­
so e ingeniero Primo Roda en 
representación de la Inten­
dencia, de los trabajadores y 
de la Universidad de la Repú­
blica —en calidad de asesor 
técnico— respectivamente.

El panorama que ofrece Am­
det en ese momento, y que 
por cierto permanece vigente, 
era con alguna variante el si­
guiente. una deuda registrada 
en el Banco de la República 
de algo más de 700 millones de 
pesos; varias centenas de mi­
llones de pesos por concepto 
de coches retenidos en el 
puerto de Montevideo, cuyo 

estado de deterioro y por efec­
to de los reiterados saqueos 
requerirán, para su reacondi­
cionamiento, varios millones 
más; una burocracia cuya 
magnitud no tiene parangón 
con otras dependencias públi­
cas; y una variación perma­
nente de costos por efecto del 
proceso inflacionario que pa­
dece el país que hace estéril 
todo intento de planificación 
una recuperación total sobre 
la base de las cifras enume­
radas.

¿Ante este panorama, qué 
han hecho los interventores 
para recuperar al organismo?

La primera medida fue la 
de reacondicionar la burocra­
cia. Para ello se dispuso la su­
presión de los pases en comi­
sión, obligando a los mil y un 
funcionario acomodados a in­
corporarse a sus funciones es­
pecíficas.

En segundo término, se dis­
puso la recuperación de las 
unidades con desperfectos me­
nores. Hasta el momento y de 
acuerdo con manifestaciones 
hechas por los interventores, 
se han recuperado alrededor 
de sesenta unidades que de in­
mediato fueron puestas en 
servicio.

Paralelamente, se encaró la 
reestructuración parcial de al­
gunas líneas y la regulariza- 
ción general de los servicios. 
De acuerdo con informaciones 
suministradas por la propia 
interventora, ello ha determi­
nado un increme|nto de las 
recaudaciones del orden del 
cincuenta por ciento.

Para lo que nos tienen 
acostumbrados es mucho; y es 
mucho también lo que en ese 
sentido se puede hacer.

Sin embargo, cabe una in­
terrogante: ¿Es con estas me­
didas que se piensa sacar a 
Amdet del pozo financiero en 
que se halla sumida; son es­
tas las medidas adecuadas pa­
ra recuperar a un servicio co­
mo el del transporte colecti­
vo se encuentra en el más 
profundo caos, muy bien apro­
vechado por cierto por algu­
nas empresas, que en pocos 
años han amasado centenares 
de millones de pesos pagados 
por el pueblo?

Creemos y sostenemos que 
el camino tomado por la Co­
misión Interventora de Amdet 
conducirá irremediablemente 
a un callejón sin salida. Si la 
medida adoptada por el In­
tendente es puramente dema-» 
gógica, los frutos no habrán 
de ser muchos por cuanto lo 
que se pueda hacer dentro de 
los lincamientos reseñados es 
muy poco para lo mucho que 
hay que transitar en política. 
Si por el contrario, la buena 
voluntad y el deseo de recu­
perar al Ente es lo que ha lle­
vado a disponer la interven­
ción, podemos asegurar que 
con buenas intenciones y con 
voluntad no se hacen trans­
formaciones de fondo.
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GESTIDO: Declaración del Partido Socialista Chileno
Un prisionero de la máquina
|Jna de las características más salientes de la campaña 

electoral del actual Presidente, fue el uso elocuente 
del silencio frente a los graves problemas del país. Lo 
que Gestido no dijo —y no creemos que no podía decir— 
sé están encargando de exponerlo los hechos. El silen-
cio de Gestido era —y es todavía— el silencio del hom-
bre que es prisionero del sistema. Un sistetna con el cual 
él ha colaborado y colabora concientemente, para crear-
lo y mantenerlo.

Los panegiristas, analistas y exégetas, adictos y/o sim-
patizantes del régimen, explicaron inmediatamente des-
pués del acto electoral, que el triunfo  de la “ naranja” y 
de Gestido, era la expresión de un pueblo que votaba por 
el orden y la seguridad, encarnados precisamente por la 
reforma constitucional y el general. Si eso era lo que el 
pueblo quería veamos con qué se le responde por parte 
de aquellos que recibieron el voto de la ciudadanía.

�e  seguridad no puede hablarse cuando en escasos cin-
co meses el aumento del costo de vida ha sido tan pavo-
roso, que no tiene parangón con ninguna época anterior  
del país; cuando la desocupación aumenta y amenaza; 
cuando no se ha tomado ninguna medida —ni se ha in-
tentado— para regular los costos y las ganancias; cuan-
do cumpliendo directivas extranjeras y contrarias a los 
intereses nacionales, se eliminan los subsidios, se man-
tiene el libre juego en el mercado, que es libertad para 
el zorro dentro del gallinero, se deja la capacidad de emi-
sión del estado en manos de los particulares, condenando 
así a la población, a permanecer víctima de los mismos 
intereses que la vienen expoliando y desangrando desde 
hace tanto tiempo.

¿Cuál es y dónde está el orden del que se hablaba, o 
se habla todavía? Los hechos están a la vista, un equipo 
económico que se reune con bombos y platillos desdo 
principio del presente año, sólo ha servido para engen-
drar, tarde y mal, una llamada Ley de Emergencia, en 
la que equivocaron desde la denominación hasta la re-
dacción, y cuya solución ha sido: nuevos viajes a los Es-
tados Unidos para solicitar prórrogas, para pedir más di-
nero, y para asegurar el cumplimiento de las normas 
impuestas desde el centro de poder imperialista. Y en el 
orden político no ha variado la cosa.

Gestido logró, después ele forcejeos, imponer su crite-
rio en los nombramientos de los Jefes de Policía. Era el 
respaldo de fuerza, que necesitaba, y necesita, para sus 
desguarnecidas espaldas políticas. En esos nombramien-
tos no hay adhesión política, existe adhesión personal, 
y la casi totalidad de los designados expresó claramente 
su posición en ese sentido. Pero las subjefaturas han si-
do reclamadas —y concedidas— por los grupos políticos, 
allí irán caudillos zonales, hombres integrantes de la ma-
quinaria política. La colición, no se hará esperar, llegará 
a corto plazo, y nos arriesgamos a vaticinar que no ter-
minará (con el triunfo  de los amigos del Presidente, si-
no con el de la máquina política y la de sus hombres.

Algo semejante puede decirse de las designaciones 
para los directorios de los Entes Autónomos. La opinión 
generalizada era que el General, valga la redundancia, 
elegiría a los hombres más capaces para los cargos, y 
que los impondría. El trámite del suceso ha demostrado 
que Gestido tiene las manos atadas, y que no impone 
nada, sólo puede negociar. Ha variado la relación arit -
mética anterior, entre blancos y colorados, y en algunos 
casos se la ha trasladado al seno del grupo colorado, 
pero se deduce de esto que los de ahora como los de 
antes, están convencidos que para ser capaz, inteligente 
y probo, hay que ser blanco o colorado, una suposición 
que la realidad se encarga duramente^ de demostrar co-
mo falsa. Y ahí están las designaciones —o si se quiere, 
los designados—> cualquier ciudadano medianamente in-
formado sabe que no se ha tenido en cuenta la capa-
cidad, sino que se ha procurado cubrir el porcentaje, 
o la cuota política. Y entonces qué, ¿qué diferencia existe 
entre lo de antes y lo de ahora? Una realidad que es 
negra, aunque se la quiera pintar de color anaranjado.

QURANTE los últimos días del mes de abril 
pasado, accediendo a una gentil invita­

ción del Primer Ministro del Gobierno Revo­
lucionario de Cuba y Primer Secretario del 
Comité Central del Partido Comunista Cu­
bano, comandante Fidel Castro, se dirigió a 
La Habana una delegación del Comité Cen­
tral del Partido Socialista de Chile, presidida 
por su Secretario General Senador Aniceto 
Rodríguez e integrada con los miembros de 
la Comisión Política Carlos Altamirano y Ado­
nis Sepúlveda.

La delegación socialista chilena tuvo opor­
tunidad de mantener prolongados intercam­
bios de puntos de vista con los personeros 
más representativos del Gobierno Revolucio­
nario y del Partido Comunista cubanos, acerca 
de temas políticos de interés mutuo que afec­
tan al movimiento liberador latinoamericano 
en su lucha contra el imperialismo yanki.

De este intercambio de opiniones se pudo 
concluir la concordancia entre los puntos de 
vista del Partido Socialista de Chile y del 
Partido Comunista Cubano, sobre los- aspectos 
esenciales de las políticas que inspiran a am­
bos partidos.

Los dos partidos estiman que el imperia­
lismo yanqui ha devenido en el principal ene­
migo de la humanidad, guía y sostén de la 
reacción mundial y que su política agresiva 
en contra de los pueblos latinoamericanos, 
planteada a través de la doctrina Johnson y 
ensayada brutalmente con la invasión de San­
to Domingo, ha determinado cada vez más la 
progresiva continentalización del proceso li­
berador latinoamericano y la necesidad de la 
lucha armada de sus pueblos como única ma­
nera de hacer frente en escala continental a 
la intervención imperialista en nuestra Amé­
rica en amparo de los gorilatos y regímenes

De� la�Juventud�Socialista

Atropello policial a los estudiantes
Frente a los problemas de 

superpoblación que afectan a 
los II. NN., los estudiantes de 
esta Casa han tomado varias 
medidas para hacer público 
dicho problema.

El jueves 27 de abril, se 
realizó una clase pública a 
cargo de la prof. Elsa Gatti. 
Finalizada esta clase los es­
tudiantes se dirigieron en una 
manifestación de protesta por 
la Av. 18 de Julio hasta el 
C.N.E.P. y N. regresando luego 
por la misma arteria hasta el 
local de dicha Casa de Estu­
dios. En el tramo de 18 de 
Julio y Cuareim hubo un in­
cidente con un ómnibus- de la 
empresa CUTCSA. El conduc­
tor de dicho vehículo, hacien­
do caso omiso de los manifes­
tantes, intentó atropellar. Por 
esta causa se suscitó un inci­
dente entre conductor, guarda, 
pasajeros y estudiantes, disol­
viéndose dicha manifestación. 
Minutos después, efectivos de 
la seccional 3$ al mando del 
Subcomisario Postiglione y 
agentes del servicio de Inte­
ligencia y Enlace, penetraron 
a dicho Instituto, argumen­
tando perseguir a un estu­
diante. Los alumnos, conoce­
dores de sus derechos, quisie­
ron impedir su entrada, pero 
“los agentes- del orden”, que­
riendo desconocer esas normas 
legales y blandiendo palos, se 
llevaron del recinto a un> es­
tudiante, esposándolo como a 
un delincuente común. Fueron 
testigos profesores y alumnos, 
inmediatamente la Directora, 
que no se encontraba en el 
Instituto, fue comunicada de 
los sucesos, dirigiéndose al 
mismo. Le exhortó al Subco- 
misario a que retirara a sus 

hombres ya que no tenían 
ningún derecho a penetrar en 
él, y pidió la libertad inme­
diata del estudiante. Como es­
to último se le negara argu­
mentando falsos testimonios 
la Directora se dirigió perso­
nalmente acompañada por 
profesores hasta donde el jo­
ven fue llevado en calidad de 
detenido.

Según testiomnios- del estu­
diante detenido, la policía le 
acusaba de participar en una 
manifestación en contra del 
Congreso Latinoamericano y 
otros delitos a él y al estu­
diantado magisterial. Aunque 
le alumno fue dejado en liber­
tad y el Subcomisario pidiera 
sendas disculpas, no deja esto 
de lado, no excluye, los he-

La “International Telepho- 
ne and Telegraph”, primer 
trust electrónico y de teleco­
municaciones del mundo, pro­
sigue audazmente su empresa 
de colonización de Europa. Y 
para llevar a cabo su labor con 
mayor eficacia incluye siste­
máticamente en sus altos cua­
dros dirigentes a destacados 
políticos de Europa.

El nuevo director de la filial 
noruega de la I.T.T. es el “so­
cialista” Trygve Lie, antiguo 
secretario general de la O.N.U. 
Desde hace unos mese, el “so­
cialista Spaak, muy conocido

regresivos que se ven repudiados por sus 
pueblos.

Dentro de esta apreciación de la realidad 
americana, que envuelve el reconocer que es­
tratégicamente y en su conjunto la lucha de 
los pueblos latinoamericanos tiende a resol­
verse cada vez más por una confrontación de ­
cisiva de fuerzas, el Partido Socialista chileno 
expresa su solidaridad con los movimientos 
guerrilleros' de Guatemala, Venezuela, Colom­
bia y Bolivia, su respaldo a la Revolución Cu­
bana y su apoyo a todos los pueblos que, por 
diferentes vías y medios, combaten al enemigo 
común en los diversos países del Continente.

En las conversaciones de La Habana, ambos 
Partidos coincidieron en valorar la heroica 
resistencia del pueblo de Vietn-am en contra 
de la agresión norteamericana, como el más 
decisivo de los frentes de lucha contra el im­
perialismo y en reconocer la obligación revo­
lucionaria de todos los pueblos, Estados So­
cialistas y fuerzas populares del mundo, de 
prestarle en la medida de sus posibilidades- el 
mayor apoyo y la ayuda necesarias.

Dentro de este espíritu intemacionalista y 
latinoamericanista, la delegación socialista en 
La Habana expresó a la dirigencia cubana su 
interés por participar en la forma más eficaz 
en la próxima Primera Conferencia Latino­
americana de Solidaridad (OLAS), a través 
del Comité Nacional Chileno, cuya actividad 
se empeñará en promover, conjuntamenet con 
las otras fuerzas políticas y populares en él 
representadas, ya que asigna a OLAS un papel 
relevante en el proceso de maduración, desa­
rrollo y unificación del movimiento liberador 
antimperialista del Continente.

COMISION POLITICA
�EL  PARTI�O  SOCIALISTA  �E  CHILE

chos “del admirable cumpli­
miento en pos de la Democra­
cia que quisieron lograr los 
agentes- dentro del Instituto”.

Y como si fuera poco, al día 
siguiente, mientras el Jefe de 
Policía de Montevideo se des­
hacía en reverendas disculpas 
a la dirección, sus hombres 
nuevamente apaleaban a los 
estudiantes en 18 de Julio y 
Cuareim.

La J.S. condena esta nueva 
violación a la autonomía de 
los centros de enseñanza y 
manifiesta su disposición de 
defenderla junto al resto del 
estudiantado. Apoyamos asi­
mismo decididamente la pla­
taforma de lucha de la Aso­
ciación de Estudiantes de Ma­
gisterio.

Los�"Socialistas"�de� la
Internacional...�Telefónica

en Bélgica como “el hombre de 
Burgos” (por haber sido el pri­
mer ministro de Relaciones 
Exteriores de un país demo­
crático que reconoció a Fran­
co), dirige la filial belga de la 
“International Telephone and 
Telegraph”.

Trygve Lie y Spaak se reti­
raron hace ya algún tiempo de 
la vida política. Pero no tanto 
como parece. Spaak fue, no ha 
mucho, a París para defender 
la causa de la OTAN. Al pa­
recer, sus altas funciones en 
la I.T.T. le permiten todavía 
hacer algunas de las suyas.



Por razones de espacio, nos vemos obliga­

dos a publicar fragmentos importantes del 

reciente discurso del compañero Almeida.

Los subtítulos son de la redacción.

Queremos referirnos a algunas enseñan-
zas de nuestra Revolución y de nuestro 
pueblo que nos parece íunuamental re-
cordar con motivo de la celebración del 
Primero de Mayo.

Este es el noveno Primero de Mayo que 
celebran los trabajadores cubanos desde 
el triunfo  de la Revolución. Los enemigos 
del pueblo, las clases explotadas, y el im-
perialismo yanqui no pensaron jamás que 
la Revolución Cubana pudiera conmemo-
rar, durante nueve años consecutivos, el 
“ �ía  Internacional de los Trabajadores”  
(Aplausos).

No obstante las amenazas y agresiones 
de todo el género que, los imperialistas yan-
quis han realizado y continúan realizando 
aesde noventa millas de nuestras costas, 
¡aquí estamos los trabajadores cubanos 
junto a Fidel (Aplausos), llevando a cabo, 
exitosamente, las conquistas de la Revolu-
ción y avanzando victoriosamente por el 
camino del comunismo!

La influencia de la R. Cubana
Nuestro pueblo ha llevado a cabo en estos ocho 

años y cuatro meses una de las más profundas y 
más radicales revoluciones de la historia. Esta Re­
volución ha ejercido y ejerce una influencia ex­
traordinaria en el desarrollo de la lucha antimpe- 
rialista del continente latinoamericano. Esta Revo­
lución ha repercutido y repercute en el continen­
te que sirve de base y sustentación al imperialismo 
yanqui..

La Revolución Cubana ha influido e influye so­
bre la región del mundo que los imperialistas yan­
quis consideraban patrimonio exclusivo de sus vo­
races intereses. Y, sin embargo, los imperialistas no 
han podido destruirla y no han podido evitar que 
la Revolución Cubana siga adelante.

Los trabajadores cubanos han realizado esta proe­
za singular a sólo noventa millas del más grande 
imperio de la historia, a sólo noventa millas de las 
costas del imperio yanqui.

La invencibilidad de la Revolución
Entonces, cuando nuestro pueblo y Fidel habla-

ban de la invencibilidad de la Revolución, habla-
ban del futuro de la Revolución, algunos pensaron 
que se trataba de un entusiasmo sin fundamento, 
algunos pensaron que se trataba de una idea ilusa 
y sin sentido. Los escépticos y los contrarrevolu-
cionarios no pensaron jamás que la historia —y ya 
podemos ir  hablando de la historia de nuestra Revo-
lución— les habría de dar la razón, plena y total-
mente, a Fidel y al pueblo (Aplausos).

Hoy es bueno que los escépticos y contrarrevolu -
cionarios recuerden bien estos hechos, porque cuan-
do Fidel y el pueblo de Cuba plantearon la invenci-
bilidad del movimiento revolucionario en el mun-
do, y la derrota final del imperialismo yanqui, no 
es tampoco una ilusión sin fundamento, ni una as-
piración sin fundamento. La historia de los años 
futuros dirá quien tiene la razón. Y nuestro pue-
blo y la dirección de la Revolución estamos conven-
cidos, estamos seguros de que una vez más tendre-
mos la razón.

Algunos escépticos pensaban que la Revolución 
Cubana perdería con el tiempo el entusiasmo y el 
vigor de los primeros años.

Algunos pesimistas creyeron que nuestro pueblo 
abandonaría con el tiempo la alegría y el fervor  
revolucionario de los primeros días.

Yo quiero hacerles una cuantas preguntas al pue-
blo; yo quiero hacerles estas preguntas para que el 
puebio se las conteste a los escépticos y a los ene-
migos de la Revolución: ¿Hemos perdido la alegría 
y la radiante felicidad del Primero de Enero de 
1959? (Gritos de: “ ¡No!” ).

¿Hemos perdido el fervor y el entusiasmo revolu-
cionario de los días históricos de la Reforma Agra-
ria? (Gritos de: “ ¡No!” ). ¿Hemos perdido la pasión 
y el fervor revolucionario de los días históricos de 
Girón? (Gritos de: “ ¡No!” ). ¿Hemos perdido la re-
ciedumbre, la firmeza y el valor sereno de aquellas 
semanas conmovedoras y triste de la crisis de Oc-
tubre? (Gritos de: “ ¡No!” ). ¡No y mil veces no! 
Hoy es más grande que nunca nuestro fervor re-
volucionario, hoy es más grande que nunca nuestro 

entusiasmo revolucionario, hoy más profunda que 
nunca es nuestra confianza y seguridad en el fu-
turo. ¡Qué equivocados estaban los escépticos! ¡Qué 
equivocadas estaban los pesimistas!

La capacidad de los trabajadores
Muchas eran las calumnias y las mentiras que 

los capitalistas lanzaban contra los trabajadores. 
Sin embargo, una Revolución de los trabajadores 
ha destruido todas esas falsedades, calumnias y 
mentiras. Los capitalistas' decían que los trabaja­
dores no teníamos capacidad para dirigir las fá­
bricas ni para dirigir el estado. Ellos, los privile­
giados, se consideraban superiores, y como algunos 
capitalistas u hombres con mentalidad de capita­
listas habían adquirido cierta cultura y ciertos co­
nocimientos, consideraban que esa cultura y esos 
conocimientos eran patrimonio exclusivo de unos 
cuantos y que nuestros trabajadores no eran capa­
ces de adquirirlos.

Sabemos que en aquella sociedad en donde no 
había suficientes escuelas, donde el cincuenta por 
ciento de los niños procedían de nuestras capas 
más trabajadoras, no tenían posibilidad de ingre­
sar en un primer grado; en aquella sociedad, mien­
tras una proporción infinitamente insignificante de 
personas, procedentes de las capas medias y bur­
guesas, podía llegar a la Universidad, la grán ma­
yoría del pueblo tenía cerradas todas las posibili­
dades de superarse. Además, empleaban la cultura 
y la técnica para explotar más intensamente al 
pueblo, les cerraban las puertas de los centros de 
enseñanza a amplísimos sectores del pueblo, no 
les facilitaban medios para estudiar. Luego, como 
los trabajadores no tenían posibilidad de llegar a 
una Universidad, o a un centro secundario, y tenían 
que permanecer en la ignorancia, entonces los bur­
gueses acusaban a los trabajadores de ignorantes, 
de incultos.

Los burgueses, en su descarado cinismo, lanzaban 
estas acusaciones y eran ellos y su sistema de ex­
plotación los responsables verdaderos de la igno­
rancia de las masas.

Sin embargo, los trabajadores cubanos les hemos 
dado una tremenda lección a los capitalistas, los 
trabajadores cubanos les arrebatamos el poder a 
los burgueses y capitalistas y estamos dirigiendo 
las fábricas, estamos dirigiendo las unidades mi­
litares y estamos preparándonos técnicamente 
(aplausos), estamos organizando la economía.

Hay un ejemplo que ilustra muy objetivamente 
esta afirmación. Los compañeros del Ejército Re­
belde, que estaba integrado en su gran mayoría 
por obreros y campesinos, hace ocho años llegaron 
a La Habana. Entonces nuestro Ejército Rebelde, 
victorioso en la Sierra, contra la tiranía, estaba 
compuesto en un ochenta por ciento de analfabetos. 
Dentro de ese Ejército se inició un gigantesco mo­
vimiento de superación cultural y técnica, y aque­
llos compañeros analfabetos, aquellos compañeros 
que al bajar de la Sierra poseían bajísimos niveles 
escolares, hoy están dirigiendo unidades militares 
y han adquirido conocimientos técnicos y militares, 
han logrado enfrentarse a las complejas tareas que 
plantea la táctica y la estrategia militar. (Aplau­
sos.) Nuestro Ejército ha tenido que estudiar y su­
perarse porque debe estar preparado para combatir 
al enemigo, al enemigo principal de todos los pue­
blos: el imperialismo yanqui.

El trabajo en los dos sistemas
Para producir y crear la riqueza en el capitalis-

mo los obreros se veían presionados por el terror  
al hambre y por el hambre misma. Antes los cor-
tadores de cañana realizaban este trabajo presio-
nados por las necesidades más apremiantes, por las 
deudas contraídas durante la zafra anterior en la 
comercial del ingenio, casi siempre propiedad de 
extranjeros; deudas que, por otra parte, nunca sal-
daban en su totalidad con sus míseros ingresos de 
macheteros y que mantenían al trabajador, por la 
amenaza del hambre y por el hambre misma, so-
metido a la explotación patronal.

En el capitalismo los trabajadores, fundamental-
mente los del campo, malvivían en condiciones mi-
serables; los burgueses pagaban bajísimos salarios 
a la gran masa de trabajadores con los que éstos 
no podían resolver sus problemas de subsistencia, 
ni los de sus familias.

Por esta razón, en esos tiempos los trabajadores 
combaten y luchan por mejoras salariales y libran  
batallas por arrancar a la patronal aumentos en 
sus ingresos, a los que a veces por conveniencia 
y como migajas se ven precisados los patronos a 
acceder.

Esta lucha de los obreros dentro del capitalismo 
y contra los capitalistas es necesaria, justa y co-
rrecta. Es justo que el obrero en el capitalismo se 
niegue a trabajar  si no se accede a sus demandas 
e incluso que el trabajador sólo piense en el sala-
rio, dentro de una sociedad donde el dinero expre-
sado en el salario es el medio de subsistencia, es 

justo combatir y luchar por mejoras salariales.
Esto ha hecho creer a muchos que los trabaja -

dores sólo son capaces de producir más y mejor 
tan sólo por la vía del incremento directo de los 
salarios o del incentivo económico indivdual. �en -
tro de la sociedad capitalista esto es cierto, y lo es 
porque los trabajadores no son dueños de los me-
dios de producción, no son dueños de las fábricas, 
las tierras y todas las riquezas que la patria en-
cierra; trabajan tan sólo para subsistir, para no 
perecer, sin fe ni esperanzas en el futuro, y esto 
es lógico que así sea dentro de un sistema de ex-
plotación en el que el trabajo no es dignificado ni 
puede ser dignificado.

La concepción de que el hombre sólo puede ser 
movido en la producción por la vía del incremento 
salarial o del incentivo económico individual es la 
concepción de la sociedad capitalista, de la socie-
dad burguesa.

En el socialismo esta concepción encierra una 
grave falsedad. La Revolución debe tener una con-
fianza absoluta en los trabajadores. Y si los traba-
jadores saben que la riqueza que producen va a 
parar al pueblo, es decir, a ellos mismos, si los 
uabajadores adquieren conciencia de que es nece-
sario y justo trabajar  más y trabajar mejor, son 
los trabajadores los más interesados en elevar la 
producción. Si los obreros y campesinos saben que 
la producción incrementa el bienestar de toda la 
sociedad, es decir, de los propios trabajadores, y 
de sus hijos, de sus familiares, entonces las masas 
trabajadoras, conscientemente, duplican y triplican  
sus esfuerzos para llevar a cabo una tarea más 
eficiente, elevando la producción.
..Por eso, en el socialismo la producción y el tra -
bajo se convierten en una de las tareas mas dignas 
y honorables. Es un problema de conciencia de ios 
trabajadores.

La ideología y la nueva conciencia
¡Este formidable movimiento sólo es posible en 

virtud de un factor de tipo ideológico y de la alta 
conciencia revolucionaria de nuestro pueblo! Estos 
cuatro mil hombres que, procedentes de distintas 
regiones del país, nos acompañan hoy, represen­
tando a millones de trabajadores en todo el país, 
están inspirados en un ideal de trabajo y de es-
fuerzo.

Ellos se sienten movidos por el ideal, alentados 
por una conciencia revolucionaria. Estos miles y 
miles de obreros, campesinos, jóvenes y mujeres, no 
están hechos de una materia distinta al resto del 
pueblo. Millones de hombres como ellos realizan es­
fuerzos heroicos por avanzar y avanzar con los pla­
nes de producción, los planes agropecuarios en di­
versas regiones del país. Es la conciencia comunista, 
es la convicción de que se trabaja para un futuro, 
de que se labora para todo el pueblo, lo que ins­
pira a estos hombres.

Si confiamos en estas ideas, creemos en el co­
munismo. Si creemos en la fuerza de estos senti­
mientos y en la certeza de estas ideas, creemos en 
el pueblo. Nosotros creemos en esta inmensa masa 
de obreros, campesinos, estudiantes, mujeres y jó­
venes, en todo nuestro pueblo.

Si este pueblo ha sido capaz de enfrentarse a los 
mayores peligros, si no le teme al imperialismo, si 
ha demostrado su disposición de combatir hasta 
morir si fuera necesario, si esto es así, tenemos 
razones fundadas para asegurar que nuestro pue­
blo, y las generaciones venideras crearán con su 
trabajo una sociedad cada día mejor, un futuro 
cada día mejor y lo harán con alegría, con el en­
tusiasmo inspirado no sólo en el beneficio que cada 
uno, individualmente, obtenga, sino en el beneficio 
que todo el pueblo, colectivamente, logre. Porque 
nuestro pueblo tiene hoy la convicción de que lo 
que quiere para cada uno de nosotros, se quiere 
para todo el pueblo.

Internacionalismo obrero
Estamos conscientes de nuestros deberes interna-

cionales. No entendemos nuestros deberes revolu-
cionarios si en ellos no va incluida la obligación 
irrenunciable de ayudar con nuestro ejemplo y nues-
tra actitud al avance de la Revolución en América 
Latina. (Aplausos.) Los trabajadores cubanos han 
abrazado la ideología del marxismo leninismo. Y 
esta ideología nos enseña a cumplir sagrados de-
beres internacionales. Nosotros construimos con pa-
sión y con decisión el futuro del país, pero al mis-
mo tiempo sabemos que formamos parte de un con-
tinente en revolución, y que ese continente forma 
parte de un mundo que combate a sangre y fuego 
al imperialismo yanqui, principalísimo enemigo de 
los pueblos.

Nuestros éxitos, nuestras grandes victorias, no nos 
harán jamás olvidar nuestros deberes. Cuando el 
pueblo de Vietnam del Sur (aplausos) alcanza una 
victoria, es también nuestra propia victoria; cuando 
un patriota cae luchando por la libertad de su



llegado  la hora  de la Revolución
pueblo, está cayendo por la libertad de nuestro pue-
blo y de todos los pueblos del mundo (aplausos); 
cuando los trabajadores de Vietnam del Norte re-
sisten heroicamente el criminal bombardeo de los 
aviones yanquis o derriban un avión imperialista, 
están resistiendo y están combatiendo en favor de 
la causa revolucionaria de todos los pueblos del 
mundo; y cuantos lucharen en América por la cau-
sa de la libertad de nuestros pueblos, estarán lu-
chando por la causa de la redención de todos los 
explotados del mundo.

Por etsa razón los trabajadores cubanos hemos 
tomado una decisión irrevocable: luchar y comba-
tir. Los trabajadores cubanos hemos tomado una 
decisión irrevocable: luchar y combatir por el triun -
fo de la revolución en América (aplausos) y ayudar 
con todas nuestras fuerzas al avance de la revo-
lución en el mundo. (Aplausos.)

No más revolución burguesa
Hay algunos seudorrevolucionarios en América 

Latina que creen que es necesario hacer primero 
una Revolución burguesa para después hacer la 
Revolución de los trabajadores. Esto a nosotros nos 
causa risa. Pero puede haber quienes no conozcan 
la realidad latinoamericana y se confundan por 
tales apreciaciones.

En América Latina la hora de las revoluciones 
burguesas ha terminado para siempre. En este con­
tinente, a través de la lucha de liberación nacio­
nal, e incorporando a esta lucha a los obreros, a 
los campesinos, a los estudiantes, a las capas más 
progresistas de la pequeñoburguesia y de la bur­
guesía, se ha abierto la etapa de las grandes revo­
luciones populares y obreras. Seria un esquema­
tismo decir que estas revoluciones van a ser diri­
gidas por los burgueses. Si los burgueses no han 
tenido fuerza para enfrentarse al imperialismo, 
menos fuerza van a tener para dirigir la Revolu­
ción. Un criterio dogmático y esquemático consi­
dera que si en la evolución del proceso histórico 
de Europa vino primero la revolución burguesa y 
después se planteó la tarea de la Revolución pro­
letaria, igual tiene que producirse en América La­
tina. Esto es un esquematismo absurdo que choca 
abiertamente con la realidad económica, social y 
política del continente.

En nuestra América hay una diversidad enorme 
de sectores sociales. En América Latina hay tra­
bajo de esclavos, de siervos, feudal y semifeudal, 
de obreros asalariados, y hay además millones de 
hombres subempleados y desempleados; hay milla­
res de estudiantes e intelectuales que sufren el 
sistema de explotación de muy diversas maneras. 
No puede hacerse un esquema rígido y formalista 
de la división de clases en el continente. Lo impor­
tante es que todos estos sectores señalados, que 
consttiuyeñ la aplastante mayoría de los pueblos 
latinoamericanos, tienen un común denominador: 
son masas explotadas e irredentas y que, además 
de las terribles condiciones de vida a que se ven 
sometidas, tienen una tradición continental de lu­
cha y sienten la necesidad de combatir por la in­
dependencia nacional, por concluir la obra de los 
libertadores del siglo pasado, ¡que concibieron siem­
pre al continente como una sola y gran patria!

Los desertores y los consecuentes
�urante  los años posteriores al triunfo  de la Re-

volución Cubana, aunque las condiciones de mise-
ria, de explotación y de terror  se habían hecho más 
evidentes, y aunque existiera ya una experiencia 
acerca de cuáles son los medios o caminos de la 
lucha revolucionaria en América Latina, no hubo 
sin embargo la decisión de lucha de parte de algu-
nos de los que dirigían al movimiento revolucio-
nario. Causan asco, por ejemplo, los que como el 
grupo que integran la dirección derechista del Par-
tido Comunista de Venezuela abandonan la lucha 
revolucionaria emprendida por el pueblo y mar-
chan, a paso acelerado, por el camino claudicante 
del electoralismo indigno y politiquero, traicionando 
a los cientos de combatientes que cayeron en el ca-
mino y a los que heroica e invenciblemente luchan 
en las montañas. Quienes condenan a los guerrille -
ros combatientes de hecho se solidarizan con el im-
perialismo y con el gobierno reaccionario, cuyas 
tropas mercenarias lanzan ofensiva tras ofensiva 
para tratar  inútilmente de liquidarlos.

Los reveses con que pretenden justificar  esta in-
fame conducta no fueron resultado de una línea 
táctica equivocada, sino consecuencia de la incapa-
cidad de esos mismos farsantes y seudorrevolucio-
narios para dirigir  la lucha del pueblo venezolano. 
Tampoco se comprendía cabalmente, por algunos 
dirigentes del movimiento revolucionario latinoame-
ricano la experiencia de Cuba. Ha tenido que pro-
ducirse un doloroso y amargo aprendizaje para que 
surgieran los hombres capaces de dirigir  la Revo-
lución en América Latina.

En los últimos meses hemos visto surgir estos 

hombres; la dirección de la lucha recaerá en 
los mejores y más capaces combatientes. La vic-
toria de la Revolución en los últimos meses se 
debe, fundamentalmente, a que se ha acumulado 
una experiencia de varios años y al hecho de que 
la dirección de la lucha está pasando gradualmente 
a manos de hombres nuevos capaces y dispuestos 
a vencer o morir. (Aplausos.)

¿Cuáles son estos hombres? Los hombres que si-
guen el camino heroico de Turcios Lima en Gua-
temala (aplausos); los hombres que en Colombia 
dirigen Fabio Vázquez en el norte y Marulanda en 
el Sur (aplausos); los hombres que en Venezuela 
pelean al lado de �ouglas  Bravo en las montañas 
de Falcón y los que están junto a Américo Martín  
en El Bachiller (aplausos); los heroicos comba-
tientes que en Bolivia (aplausos), han infligido se-
rias derrotas al gobierno gorila de Barrientos, y en 
Brasil comienzan ya a intranquilizar  a los gorilas. 
Estos son los hombres que, uniendo a los campesi-
nos en un formidable movimiento de pueblos, inte-
grando a los obreros y los estudiantes en las accio-
nes guerrilleras y en la lucha en las ciudades, di-
rigen la Revolución en el continente.

El “Ché” y la lucha armada
Además, los pueblos de América Latina cuentan 

también con la experiencia, la capacidad y el ta­
lento de un hombre que se ha convertido en una 
de las más grandes pesadillas del imperialismo; un 
hombre de profunda experiencia, de extraordinaria 
autoridad; un dirigente puesto a prueba en los he­
chos, que está sirviendo a la Revolución y haciendo 
su aporte decisivo a la causa revolucionaria: el co­
mandante Ernesto Che Guevara (ovación). ¡Vaya 
para él el saludo de este pueblo! ¡Vaya para él y 
para sus heroicos compañeros el abrazo entrañable 
de hermano (aplausos), el abrazo entrañable que 
les extienden los soldados de nuestras Fuerzas Ar­
madas, los obreros de nuestras fábricas, los cam­
pesinos de nuestra patria, los estudiantes de nues­
tros centros de enseñanza! ¡Vayan para él y para 
los que le acompañan, el saludo y el abrazo de 
nuestros trabajadores, de nuestro pueblo! ¡Al co­
mandante Guevara, a nuestro entrañable compa­
ñero, le decimos que este pueblo apoya incondicio­
nalmente e íntegramente su histórico mensaje a 
los pueblos de Asia, Africa y América Latina (ova­
ción). ¡Al comandante Guevara le decimos desde 
esta tribuna, e interpretando el sentir de este in­
menso pueblo que aquí se congrega, que estamos 
junto a él, que la Revolución Cubana sigue ade­
lante, y que el pueblo por el que él luchó y com­
batió no se detendrá jamás! (Aplausos.)

El motor, la fuerza desencadenante de esta lu­
cha será la guerrilla revolucionaria, tal como la 
hemos visto brotar en Guatemala, Colombia, Ve­
nezuela y Bolivia. Asimismo la veremos desarro­
llarse en otros países de América.

En América Latina ha llegado la hora de la Re­
volución. Durante muchos años las organizaciones 
y partidos de izquierda mantuvieron posiciones teó- . 
ricas en favor de las ideas marxistas, socialistas 
y comunistas; los dirigentes de Us llamadas iz- � 

quierdas latinoamericanas durante muchos años 
combatieron de muy diversas formas en favor de 
esas ideas. Ahora ya no se trata solamente de defen­
der una idea o un programa desde el punto de 
vista de los principios, ¡anora se trata de combatir 
y luchar activamente en favor de las ideas revo­
lucionarias! ¡Ahora es la acción revolucionaria, son 
los hechos revolucionarios, los que definen a los 
revolucionarios!

Ha pasado para América Latina la época de la 
“teorización”. Ha llegado la hora de la acción del 
pueblo; el pueblo ha entrado en acción. Y como 
decía Maceo: “¡Cuando un pueblo entra en Re­
volución, no sale de ella hasta que la corone!” 
(Aplausos.)

Uruguay y Chile
En otros países, como en Chile y Uruguay, el 

problema esta planteado en el terreno de la ayuda 
y el apoyo a los hechos. Porque todas las organi-
zaciones revolucionarias deben ayudar a los lucha-
dores, debe cooperar con los luchadores, deben fa-
cilitarles todo tipo de ayuda a los luchadores. Estos 
son los principios intemacionalistas del marxismo, 
éstos son los principios intemacionalistas del pro-
letariado. Ha terminado la hora de las palabras. 
�urante  muchos años hemos hablado mucho de 
“ Internacionalismo proletario ” . Ha llegado el mo-
mento de probar, en el terreno de los hechos lo 
que esa frase significa. Esa frase de “ nternaciona • 
lismo proletario ” para nosotros está clara, inter -
nacionalismo significa ayudar y apoyar al movi-
miento revolucionario de los pueblos oprimidos de 
Asia, Africa y América Latina. (Aplausos.)

El heroico Vietnam
El gobierno y el pueblo de Vietnam del Norte 

(aplausos), bombardeados por los aviones yanquis, 
desarrollan una resistencia victoriosa yf heroiaa. 
El pueblo de Vietnam del Sur y el Frente Nacional 
de Liberación (aplausos) combaten en una guerra 
revolucionarias y patriótica que sirve hoy de es­
tímulo a todos los pueblos del mundo en su lucha 
contra el imperialismo y los monopolios yanquis. 
Esta guerra obliga a la movilización de los traba­
jadores del mundo en favor de la justa causa del 
pueblo vietnamita. Esta movilización no solamente 
ayudará al pueblo de Vietnam sino que impulsará 
también la lucha necesaria de todos los pueblos en 
favor de sus intereses. Cada pueblo, al ayudar a 
Vietnam se ayudará a sí mismo. Este es el sentido 
de solidaridad internacional que los trabajadores 
cubanos tenemos. El pueblo vietnamita, en su lucha 
heroica, abnegada y decisiva, ha brindado también 
una experiencia sobre la que es necesario estudiar. 
El pueblo vietnamita ha demostrado con los hechos 
que los yanquis son, política y militarmente, im­
potentes para detener la liberación de los pueblos 
del yugo colonial, neocolonial e imperialista.

Cien mil hombres no han podido derrotar ni ven­
cer al pueblo de Vietnam del Sur (aplausos). Por 
el contrario, el pueblo sudvietnamita está vencien­
do y vencerá en esta guerra. (Aplausos.)

¿Cuántos hombres requerirá movilizar Estados 
Unidos cuando las situaciones revolucionarias de 
Guatemala, Venezuela, Bolivia, Colombia, Brasil y 
otros países le pongan en la disyuntiva de llevar 
a cabo la guerra colonial simultánea o resignarse 
a la liberación social y nacional de nuestros pue­
blos? Las cifras de hombres, armas y dinero que 
tendrán que invertir en la guerra colonial contra 
América Latina son incalculables.

Mensaje final
Compañeros delegados de los países amigos que 

nos honran con su presencia en este acto: el pue-
blo de Cuba quiere que les transmitan un mensaje 
fraterno y revolucionario a los trabajadores de sus 
respectivas patrias (aplausos). �íganles a los tra -
bajadores de sus países que aquí hay un pueblo 
firme y decidido a escribir con su trabajo y con 
su sangre si fuera necesario una de las páginas más 
brillantes, hermosas y heroicas de la historia (aplau-
sos). Compañeros delegados: aquí tienen ustedes, 
en esta Plaza de la Revolución, y escuchando por 
radio y televisión en todo el país, a un pueblo con-
vencido de que los ideales y aspiraciones de los 
trabajadores de América y del mundo saldrán triun -
fadores, victoriosos de la prueba de fuego de estos 
años de lucha y de combate (aplausos). Infórmenles 
a los pueblos hermanos que ustedes representan 
que a noventa millas del imperio yanqui hay aquí 
un pueblo que no cederá ante las amenazas y las 
agresiones (aplausos), cualesquiera que sean los 
sacrificios y los obstáculos, y que mantendremos 
en alto la bandera de los trabajadores, la bandera 
de la Revolución y la bandera del comunismo ) aplau-
sos). Compañeros delegados:

¡Aquí, en Cuba, hay un pueblo de PATRIA o 
MUERTE!

¡VENCEREMOS! (OVACION.)



LA�ESCUELA�PUBLICA�EN�CRISIS
Los preceptos Valerianos de obli­

gatoriedad, gratuidad y laicidad de 
la enseñanza primaria se han ido 
desvirtuando en los últimos años, 
frente a la crítica situación econó­
mica en que se encuentra la Escue­
la Pública.

Carencia absoluta de locales, de­
terminándose el problema de super­
población escolar con el concerniente 
perjuicio en el aprovechamiento de 
los cursos. Deficiencias tales, en los 
ya existentes que los inhabilita en 
su mayor parte, para cumplir la fun­
ción a que fueron destinados-

Falta de personal docente para ha­
cer frente al crecimiento, que año a 
año se registra en la Enseñanza 
Primaria.

Insuficiencia en los rubros asisten- 
ciales, como lo son la alimentación 
de escolares, reparto de útiles, cal­
zado, ropa, etc.

Esta situación trae aparejado el 
deterioro de la Escuela Pública, fun­
damento básico de la democracia y 
la nacionalidad, contraponiéndose a 
ésto, el auge de la enseñanza pri­
vada, protegida y fomentada desde 
esferas de Gobierno.

EL PROBLEMA LOCATIVO

Desde hace años se viene insistien­
do en la imperiosa necesidad de 
construir nuevos locales escolares. 
Dicha necesidad se basa no solamen­
te en el crecimiento del alumnado, 
sino también en el estado calami­
toso en que se encuentran la mayo­
ría de las escuelas.

Sin embargo nada se hace. La re­
caudación del Impuesto de Instruc- 
es, y de cuánto el plan de inversio­

nes de estos recursos que apprta el 
pueblo a través de tal impuesto.

Mientras tanto, las escuelas siguen 
funcionando en locales totalmente 

inhabitables, donde se amontonan 
los alumnos en salones separados en­
tre sí por tabiques de madera, sin la 
ventilación ni iluminación indispen­
sables; sin lugares de recreo; a ve­
ces sin cuartos de baño, etc.

SUPERPOBLACION �E  CLASES

En julio de 1964, la IIP Conven­
ción Extraordinaria de la Federa­
ción Uruguaya del Magisterio resol­
vía, “sin perjuicio de proceder, con­
forme a los datos estadísticos corres­
pondientes a este año, a formular 
apreciaciones, recoger el plantea­
miento que sobre necesidades de 
cargos docentes, formulara el Con­
greso de Inspectores, realizado en 

enero de 1964”.
Dicho informe establecía —en fun­

ción Pública y el destino de su pro­
ducido, así como la existencia y usu­
fructo particular de numerosos bie­
nes raíces, propiedad del Consejo de 
Primaria, son temas que preocupan 
seriamente a las instituciones ma­
gisteriales y por los cuales- se han 
interesado repetidamente ante las 
autoridades competentés.

Pese a ello, ningún Consejo de En­
señanza, y lo que es más, ningún 
Consejero, en ningún tiempo, con 
una rara unanimidad en este asun 
to, ha dado nunca una información 
clara y convincente sobre por qué 
no sale a luz ningún dato, cifra o 
referencia sobre tales puntos. Se ig­
nora cuánto y cómo se recauda, cuál 
ción de los datos estadísticos de 
1963, la necesidad de un mínimo de 

2.186 cargos; y agregaba: “Se seña­
la —además— la necesidad de que 
se continúe atendiendo en forma ade 
cuada la Enseñanza Especial y la 
educación del pre-escolar correspon­
diente a los niños de tres a cinco 
años de edad.

Las creaciones registradas en 1965 
y 1966 no alcanzó —siquiera— para 
atender el crecimiento vegeativo de 
la población escolar, que se ubicaba 
en ese momento en 12 mil alumnos.

La Federación Uruguaya del Ma­
gisterio ha realizado una estimación 
del problema de la superpoblación, 
estudiando los datos estadísticos de 
las primeras 50 escuelas de Montevi­
deo, estadística correspondiente al 
mes de setiembre de 1966. Los datos 
son los siguientes:

a) clases en condiciones 
aconsejables: hasta 25 alum­
nos   2.8%

b) clases en situación to­
lerable: 26 a 35 alumnos .. 32.4%

c) clases en situación ya 
desfavorable: 36 a 39 alum­
nos   25.4%

d) clases en situación más 
desfavorable: 40 a 49 alumnos 31.8% 

e) en । situación franca­
mente desfavorable: 50 y más. 7.1%

Las clases funcionantes —en Mon­
tevideo—, en junio de 1966, eran 
2916, por lo que para subdividir las 
clases indicadas en los apartados a) 
y b), serían necesarios 1.244 cargos, 
mientras que si solamente se conside­
rara el 50% de los grados-clases del 
inciso d) y el total de los compren­
didos en el e), serían necesarios 670 
cargos.

En el presente año escolar, se es­
tima en 18 mil alumnos el creci­

miento registrado en todo el país, ra­
zón por la cual, para atender las más 
perentorias necesidades, la creación 
en Montevideo no debería ser infe­
rior a los 1.000 cargos docentes. Sin 
embargo, el Consejo de Primaria es­
tablece solamente 700.

Primaria s i g n i f i ca, aproximada­
mente, con sus 300 mil alumnos el 
9% del Presupuesto General. Pero de 
sus 173 millones- de gastos, debe de­
dicar a la alimentación de escolares, 
el 37,5% o sea 65 millones de pesos. 
La insuficiencia de esta partida está 
dada por los siguientes datos: en 
1966 atendió el total de los gastos en 
Montevideo con 20 millones destina­
dos a 10 mil niños, a razón de ! 11,76 
diarios por niño y con 45 millones 
para 90 mil niños del interior, o sea 
a razón de $2.94 diarios por niño. 
En consecuencia, los sectores de la 
población escolar que más necesitan 
de la ayuda oficial, fueron los más 
perjudicados.

Los 108 millones restantes son des­
tinados al resto de obligaciones de 
Primaria: ropa y calzado, útiles es­
colares, material didáctico, gastos de 
oficina, arrendamientos, etc. La si­
tuación de precariedad que se regis­
tra en estos rubros ha sido ya reite­
radamente denunciada por el magis­
terio. La ropa, el calzado que se re­
parte no alcanza para cubrir las ne­
cesidades mínimas del alumnado, es­
pecialmente en las escuelas de barrios 
alejados del centro de Montevideo, 
agravándose el problema en el inte­
rior del país.

El crecimiento de la población es­
colar en el presente año agudiza la 
crisis de la Escuela Pública. Sin em­
bargo, el Consejo de Primaria se 
mantiene indiferente a esta situación.

PROYECTO�SEGOVIANO

LO�DE�LA�CANCHA�DE�GOLF
Sigue siendo tema ardorosa­

mente polémico el del destino 
a darle al parque de las Ins­
trucciones, más conocido por 
cancha del Club de Golf.

El absurdo planteamiento 
del Intendente Segovia por el 
cual se destruiría dicho par­
que público destinándolo a la 
construcción de residencias 
no ya para millonarios, sino 
para multimillonarios, ha pro­
vocado una verdadera tem­
pestad no tan solo entre aque­
llos privilegiados aristócratas 
que actualmente disfrutan de 
dicho parque un poco para ju­
gar al golf, y un mucho para 
sus exclusivas reuniones so­
ciales, sino también entre 
aquellos qué por una y mil ra­
zones han visto con asombro 
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como un Intendente descono­
cedor de su oficio está dis­
puesto, sin más ni más-, a des­
truir de una plumada y casi 
con alegría la mitad del área 
de parque público montevidea­
no ubicado dentro de los lími­
tes de Bulevar Artigas.

El alboroto ha sido formi­
dable y tiene dos orientaciones 
fundamentales: los que se 
empeñan en mantener la si­
tuación actual y aquellos que 
tratan de reivindicar el par­
que público dándole el desti­
no que su nombre define y 
para el cual fue adquirido.

La otra posición, la de Se­
govia que es el editor respon­
sable, tiene un solo vocero: el 
arquitecto Casal Rojo, que pa­
rece estar muy solo y bastan­

te enojado con su soledad.
En la misma comisión que 

integrara el Intendente para 
estudiar su disparatado pro­
yecto, hay hombres que ya se 
han definido con respecto a 
lo que debe hacerse con el 
club de golf.

Empecemos por el presiden­
te el arquitecto Guillermo 
Campos, quien el mismo car­
go de DIRECTOR de DEPAR­
TAMENTO en el gobierno mu­
nicipal anterior defendió el 
mantenimiento con destino a 
parque público que nos preo­
cupa, en una reunión de la 
comisión de Obras y Servicios 
de la Junta Departamental 
realizada en el mes de junio 
de 1966, a la cual concurrieron 
además, el asesor letrado del 
municipio y el Presidente del 
Concejo para tratar una vez 
más la vieja iniciativa del edil 
Prato de destinar de una vez 
por todas ese parque munici­
pal para parque público. De 
esta opinión hay versión ta­
quigráfica que recoge en for­
ma irrefutable lo que afirma- 
mso.

Integra también esa comi­
sión el doctor Washington Ba- 
do, joven edil de la 99 cuyas 
opiniones conocemos y que no 
creemos que puedan haber 
derivado hacia la aprobación 
del disparate segoviano.

La misma comisión tiene en 
su seno a un representante 
de la Sociedad de Arquitectos 
del Uruguay, sociedad ésta que 

previamente realizó una me­
sa redonda para discutir el 
tema, en la cual se le dio duro 
y parejo al proyecto Segovia, 
y sin que se oyera entre los 
muy calificados técnicos asis­
tentes, una sola , ni siquiera 
tímida opinión favorable. In­
tervinieron usando de la pala­
bra en dicha mesa redonda, 
entre otros, los arquitectos 
Gómez Gavazzo, Lorente, Re­
vello, Paysse Reyes, Abella 
Trias, Saavedra y Araújo.

En esa reunión además se 
resolvió integrar la comisión, 
para pelear desde adentro de 
la misma, en contra de la ini­
ciativa de Segovia.

Suponemos que el delegado 
de la Facultad de Arquitectu­
ra entará también en la posi­
ción corecta.

Políticamente, y dentro del 
propio partido colorado, la 15 
desde Acción y Radio Ariel, 
se ha dedicado a tirotearle el 
proyecto al Intendente, lo

RUDECINDO�MEDINA

El pasado 4 de mayo, 
falleció el compañero Ru- 
decindo Medina, militan  
te del Centro Troitiño y 
trabajador de AM�ET.  
Era un viejo activista de 
nuestras filas, que ofre-

cual podría crearle una seria 
dificultad en la Junta donde 
el Partido Colorado tiene en 
total 17 votos, necesitando 22 
para poder vender tierras mu­
nicipales como propondría Se­
govia. Le faltan 5 votos y no 
creemos que la destrucción de 
un parque público para ven­
dérselo a multimillonarios 
pueda contar con votos opo­
sitores.

¿En que podría acabar la 
cosa?

Es muy probable que la ini­
ciativa del compañero Prato 
con casi 30 años de vida, por 
la cual se va lisa y llanamen­
te a darle destino de parque 
público sea la que triunfe.

El local que actualmente 
ocupa el club podría destinar­
se a algún fin cultural y nos 
parece que un gran jardín de 
infantes, en ese parque públi­
co tan adecuado para los ni­
ños, podría ser una buena so­
lución.

ció durante años lo me-
jor de su esfuerzo para 
la causa del Socialismo, 
Quede pues su ejemplo, 
vivo en el recuerdo de 
quienes fuimos sus com-
pañeros.



OSSO�RE.  — UN COMIEN­
ZO DE TEMPORADA. — Bajo 
la dirección de Stanislav Wis- 
locki, prestigioso director po­
laco de la sinfónica de Var- 
sovia, de importante actua­
ción en nuestra temporada 
musical de 1966, comenzó su 
ciclo de conciertos de abono 
la Orquesta Sinfónica del So- 
dre, en el Estudio Auditorio 
del Sodre. Un programa com­
puesto por la Obertura de Ro­
samunda de Schubert, el es­
treno del Concierto para vio­
lín y orquesta del polaco 
contemporáneo Turski y la 8$ 
Sinfonía de Beethoven brinda 
ocasión para volver sobre un 
problema infinitamente plan­
teado y al parecer no resuelto 
aún debidamente: el cometido 
del Sodre y en particular de 
la orquesta del instituto, den­
tro de la cultura de masas de 
nuestro país en el campo de 
lo sonoro. Evidentemente una 
versión eficaz de Schubert, 
una prolijísima exposición de 
Turski (más aún por nuestro 
solista Miguel Pritsch, concer­
tino y uno de los integrantes 
del conjunto desde la funda­
ción del Sodre) y una inter­
pretación generalmente frag­
mentaria en estilo (sobre to­
do por errores del tiempo mu­
sical específico y por cierta 
parquedad pasional) de Beet­
hoven no son muestras de lo 
que necesita un oyente de hoy, 
en nuestro país. Hay eviden­
temente que ir a un plan de 
programas de difusión y a la 
unificación de orientaciones 
estilísticas en cada temporada.

Universidad  del Trabajo �
del Uruguay

DEPARTAMENTO DE PROVEEDURIA

Licitación N.° 278

PRIMER Y SEGUNDO LLAMADOS

Llámase a licitación pública para la adquisición de 
MIMEOGRAFOS (manuales y eléctricos), de acuerdo 
a las condiciones establecidas en los pliegos que los 
interesados pueden retirar del Departamento de Pro­
veeduría de la Institución, Isla de Gorriti 2091, de 
ylunes a viernes de 13 a 19 horas.

Apertura de propuestas: día 20 de junio de 1967, 
hora 15.

Si no concurriere el número mínimo de oferentes al 
acto de recepción y apertura de propuestas del primer 
llamado, se abrirán las propuestas cualquiera sea su 
número, en segundo llamado el día 5 de julio de 1967, 
hora 15.

No se debe contratar ni eje­
cutar en función de figuras 
y de intereses nacionalistas 
derivados de los visitantes. 
Tampoco se debe insistir en 
textos a mano en innumera­
bles versiones grabadas por 
inmejorables intérpretes. Por

joven
Jorge Risi, brillante y joven 

violinista uruguayo. Nacido en 
Montevideo, en 1940, estudió 
violín con Miguel Szilogyi a 
partir de 1952. En 1957 fue se­
leccionado por la ASOCIA­
CION DE ESTUDIANTES DE 
MUSICA y por Juventudes 
Musicales del Uruguay. En 
1958 ganó la beca de AEMUS 
para jóvenes ejecutantes uru­
guayos y en 1959 obtuvo pri­
mer puesto para la Orquesta 
Sinfónica Municipal de Mon­
tevideo. En este año llegó a 
Concertino de dicha orquesta, 
cargo que desempeñó durante 
dos años.

Sin interrupción prosiguie­
ron sus triunfos: en 1960, ga­
nador del concurso para el 
único cargo en disputa en la 
Ossodre; en 1963. becado por 
el Servicio Académico de In­
tercambio Alemán de la Repú­
blica Federal de Alemania. 
Por esto, partió para Colonia 
a perfeccionarse bajo ladirec- 
ción de Max Rostal. sucesor 
de Karl Flesch, estudios a los 
que siguieran los efectuados 
con la orientación de Henry 
Szeriyng (1964) y la de Yehu- 
di Menbuin (1965), dos de los 
más grandes virtuosos y ar­
tistas del violín en nuestro 
siglo.

A partir de 1957 ha ofrecido 
alrededor de cien conciertos

revista
“ CLAVE ” , revista musical 

uruguaya. — Con el número 
55, de abril de 1967, reapareció 
CLAVE, la única revista mu­
sical uruguaya, especializada 
en la llamada música culta. 
Este número presenta artícu­
los de singularísimo interés. 
Entre ellos señalamos los tex­
tos de Kodaly, el famoso com­
positor e investigador húngaro 
sobre educación musical po- 

esto, dar un Turski, academi­
zante e híbrido (romántico 
con momentos de modernismo 
novecentista) no es dar mú­
sica de hoy necesaria, y dar 
Beethoven es perder tiempo 
en nuestra educación musical.

N.G.

valor
en Uruguay. También lo ha 
ha hecho en Europa (Alema­
nia, Bélgica, España, Austria, 
Suiza) desde 1965.

De su actuación europea 
han sido memorables sus la­
bores de concertino y de solis­
ta en la Orquesta de Cámara 
de Colonia y en la Orquesta 
de Cámara del Rin, en 1966.

Ha llevado a cabo graba­
ciones para la Radio Nacional 
de España y para la Radio de 
Alemania Occidental.

En sus numerosas actuacio­
nes de solista con distintas 
orquestas de renombre inter­
nacional europeas, ha sido di­
rigido por maestros de la im­
portancia de Luis D’Andres, 
Carlos Estrada, Jasques Bod- 
mer, Helmuth Müller Brühl, 
Tim Tzazchel, Wolgang von 
der Nahner, August Forstmann 
y Thomas Baldner.

Su reaparición uruguaya en 
la inauguración del ciclo de 
1967 de la AEMUS, actuando 
con la orquesta de cámara de 
la institución en el solo de 
Concierto para violín y cuer­
das N° 2, en sol mayor de 
Haydn significó la presencia 
de una escuela técnicamente 
deslumbrante y de un arte es­
tilísticamente con refinamien­
to óptimo (mayoll).

N. G.

musical
nular, el de nuestro crítico 
W. Roldán sobre los proble­
mas de composición y los as­
pectos decadentes de la llama­
da danza moderna, una en­
trevista de D. H. Fenstein a 
Enzo Val en ti Ferro, nuevo 
Director General del Teatro 
Colón de Buenos Aires en re­
lación con la nueva orienta­
ción de dicho centro artístico 
en sentido de una vasta difu­
sión cultural, una evocación 
de Toscanini por P. Mañé 
Garzón con motivo del cente­
nario de su nacimiento (anali­
zando su estilo interpretativo 
de maestro de la dirección or­
questal), una breve noticia del 
malogrado primer musicólogo 
Ayestarán en ocasión de su 
fallecimiento en el año próxi­
mo pasado, seguido de una in­
troducción del citado y de su 
esposa sobre Juegos y Rondas 
Tradicionales del Uruguay 
(punto en el cual recogiera 
115 ejemplares a través de 
l ino versiones con variantes).

Finalmente, aparecen dos 
artículos de L. Batlle Ibáñez 
sobre nuestro mayor composi 
tor viviente H. Tosar Errecart 
referentes a su 2a Sonatina y 
a su labor entre 1961 y 1966, 
permitiendo un enfoque ac­
tualizado de su labor crea­
dora.

Es realmente de felicitarse 
la reaparición de esta publi­
cación, fundada por jóvenes 
hace unos quince años, y pro­
seguida con el apoyo del nú­
cleo más selecto de estudios 
musicales del país en la últi­
ma década. Mas es de felici­
tarse que los apoyos decididos 
de Ayestarán y del reciente 
Ministro Pivel Devoto hayan 
posibilitado esta presencia. La 
seriedad de los estudios y cró­
nicas deben ser apreciadas 
por todos nuestros conciuda­
danos.

N. G.

ALGO �E  VER�A�.  (Billy  
Liar) — Prod. Joseph Jann, 
�ir.:  John Schleisinger. - 
Int.: Tom Courtenay, Julie 
Christie, Wilfred Pickles y 
Mona Washbourne. — (Cine 
Coventry, 2 - V - 67.)

Quizás, el principal mérito 
de libreto y dirección es saber 
las limitaciones de s<u tema y 
de su protagonista. El film 
trabaja con medianías y no 
pretende elevarse por encima 
de ellas, por eso resulta un 
poco extemporánea la inter­
vención de Julie Christie, una 
estrella para recordar. Es qui­
zás la única concesión a la 
taquilla. Fuera de esto la ver­
dad debe verse en otro lado, 
en la forma de explotar a este 
limitado Billy. Porque diez mi­
nutos bastan para conocerlo. 
Billy es un soñador, un men­
tiroso, un raterillo de un úni­
co desliz, en último término 
es un cobarde. La tiranía y 
las quejas de su padre, la 
chatura de su empleo, lo or­
dinario de sus compañeros, las 
inconveniencias de ennoviarse 
con dos muchachas a la vez, 
la rutina de una vida y de un 
pueblo, eso es lo que tiene 
que enfrentar. Y él no lo hace. 
Prefiere refugiarse en su re­
pública imaginaria de Ambro­
sia, ser consecutivamente dic­
tador que habla a las multi­
tudes, guerrillero, general que 
vuelve de la guerra, coman­
dante de un tanque, oficial de 
caballería, parlamentario de 
fogosa arenga. Y cuando ten­

una semana sin mucho interés
El hecho de no haber esta 

semana estrenos de interés, 
por lo menos en los dos pri­
meros días de la misma, no 
impide hacer sin embargo al­
gunas puntualizaciones (y re­
comendaciones). Debe verse 
La tienda de la calle mayor 
film checo, muy bien dirigido, 
fotografiado e interpretado. 
Narra —ya en tono trágico, yo 
en la línea de la comedia— la 
extraña relación que se esta­
blece entre una anciana co­
merciante judía y su arizador, 
en la época del dominio nazi. 
Su ternura, patetismo, alusio­
nes, símbolos-, lo hacen inelu­
dible. Con menos jerarquía, 
pero iguales recomendaciones, 
encontramos a Los complejos 
del hombre, episodios italia­
nos con excelente dirección en 
el primero, humor negro en el 
segundo, muy bien actuado en 
el último (Alberto Sordi). 
Irregular, con momentos bri­
llantes, está La carrera del

Mesa�Redonda
La información sobre la Mesa Redonda realizada 

ayer en Casa del Pueblo, sobre “Conclusiones acerca 
de la Conferencia de Punta del Este”, irá en nuestro 
próximo número.

pobre 
billy

ga que enfrentar la aventura 
de ganarse un futuro arries­
gándose, cuando esa aventura 
tenga que vivirla, no imagi­
narla (el viaje a Londres), le 
dará la espalda, renunciará, 
prefiriendo refugiarse en sus 
sueños. Aquí, en esta última 
escena está dada toda la tó­
nica del film.

Si depresiva es la renuncia 
de Billy, un análisis del resto 
no lo es menos. Depresivo es 
el hogar y sus riñas con el 
padre; el ambiente de la fu­
neraria en que eslá empleado, 
la mentalidad de sus compa­
ñeros; la vulgaridad de sus 
novias; el salón de baile; el 
paisaje. Incluso el mundo fan­
tástico es depresivo.

Es divertido y sorprendente 
en la primera media hora, lue­
go es monótonamente igual. 
Sorprende y divierte un gue­
rrillero, en su sexto coman­
dante ya es rutinario. Incluso 
la presencia de la muerte no 
se nos impone, todo es muy 
simple, la abuela muere y Bi­
lly pasa las condolencias a su 
madre.

ALGO DE VERDAD está 
bien dirigido por John Schle- 
singer, tiene una buena foto­
grafía y está bien actuado por 
Tom Courtnay, Wilfred Pick­
les y Mona Weshbourne, con 
mención especial para el aplo­
mo, vete r a ni a melancólica, 
sensualidad de Julie Christie, 
una actriz, como dijimos-, pa­
ra recordar.

R.E.R.

siglo. La media hora Inicial 
es una farsa a todo trapo so­
bre la rivalidad entre el im­
poluto atleta Tony Curtís y 
el oscuro y malvado Jack Le- 
mon. La entrada en escena de 
Natalie Wood trae la anécdo­
ta abajo, pero todavía le que­
da tiempo para intercalar una 
divertidísima batalla de tor­
tas en el mejor estilo del ci­
ne mudo. El film está dedica­
do a Laurel y Hardy, y Lemon 
y su pertener subrayan, en su 
calco, tal dedicatoria. Los 
grandes momentos de actua­
ción se deben a un Jack Le­
mon interpretando un afecta­
do príncipe ruso. Por último 
quien quiera conocer la ana­
tomía humana por dentro de­
be ver Un viaje fantástico. 
Aventuras y diálogos (horri­
bles) a unlado, es- muy cuida­
dosa la reconstrucción (cui­
dadosa y a escala) lo cuM le 
sirven para acuñar méritos 
didácticos.



Formas�de�lucha�y�marxismo�(II)

�ENIN  Y �A  �UCHA  ARMADA
“La lucha guerrillera —dice Lenin— es una forma de lucha inevi­

table en un momento en que el movimiento de masas ha llegado realmen­
te a la insurrección y en que se producen intervalos más o menos conside­
rables entre “grandes batallas’’ de la guerra civil”.

La relación entre esa forma de lucha y la “atmósfera de insurrec­
ción” aparece con toda claridad. Y dicha atmósfera surge no solamente 
por el ahondamiento de la crisis del régimen sino por la respuesta que el 
movimiento liberador sepa dar. Por la manera como las fuerzas organiza­
das de la clase obrera —los partidos marxistas o los focos guerrilleros- 
operen concientemente, para crear y desarrolar las condiciones subjetivas 
del proceso revolucionario.

• La dirección de las acciones
La dirección de las “acciones de guerrilla” debe 

estar a cargo del Partido. Lo que debilita a éste no 
son las acciones en si, sino la forma inorgánica de 
llevarlas adelante.

De ahí que a pesar de la oposición menchevique 
a las mismas, las acciones siguieron y en vez de 
comprender la nueva realidad, sectores de la so­
cialdemocracia rusa se oponían a ella y eran, con­
siguientemente, incapaces de “suprimir —decía 
Lenin— los aspectos malos” de dichas acciones.

No obstante, la lucha seguía, “pues ha sido pro­
vocada por potentes factores económicos y políti­
cos”. Y agregaba Lenin: “No tenemos fuerza para 
suprimir estos factores ni esta lucha. Nuestras 
quejas contra la lucha guerrillera son quejas con­
tra la debilidad de nuestro partido en materia de 
insurrección”.

Igualmente ocurre en lo que tiene que ver con la 
desmoralización. “No es la guerra de guerrillas lo 
que desmoraliza, sino el carácter inorganizado, de­
sordenado, sin partido de las acciones de guerrillas”.

• Lucha de clases y guerra civil
Explicando la situación concreta de Rusia (1905- 

06), Lenin sostiene: “ En ciertas épocas de crisis 
económicas y políticas agudas, la lucha de clases, 
al desenvolverse, se transforma en guerra civil  
abierta, es decir, en lucha armada entre dos par-
tes del pueblo En tales épocas, el marxista está 
obligado a colocarse en el terreno de la guerra ci-
vil ” .

Y en épocas semejantes, “ el ideal del partido del 
proletariado es el partido de combate” .

En el partido —al adaptarse a las nuevas condi-
ciones sin cambiar su organización ni su línea— 
se podrá discutir los problemas de oportunidad po-
lítica y militar,  pero no sustraerse al análisis de 
las nuevas condiciones.

Naturalmente que este proceso de adaptación or-
ganizativa y metodológica trae problemas al par-
tido. Y Lenin ejemplifica: “ El paso a la agitación 
desorganizó nuestros antiguos círculos de propagan-
distas. Más tarde, el paso a las manifestaciones 
desorganizó nuestros comités. En toda guerra, toda 
operación militar  lleva un cierto desorden a las 
filas de los combatientes. �e  todo esto no se puede 
deducir que no hav que hacer la guerra, sino que 
conviene aprender a hacehla” .

* El “error” menchevique
Lenin resume así su crítica al ala menchevique 

del partido, durante un tiempo amplia mayoría. 
“Cuando veo a socialdemócratas que declaran con 
soberbia y con aire de suficiencia: nosotros no so­
mos anarquistas, ni ladrones, ni bandidos, estamos 
por encima de todo eso, rechazamos la guerra de 
guerrillas, me pregunto: ¿Comprenden esas gentes 
lo que dicen? En todo el país no hay más que en­
cuentros aislados y batallas entre el gobierno ar- 
chirreaccionaroi y la población. Es un fenómeno ab­
solutamente inevitable en el estadio actual de la 
revolución. Espontáneamente, sin organización —y 
por lo tanto bajo formas a menudo poco afortu­
nadas y malas-— la población reacciona mediante 
colisiones y ataques armados. Estoy de acuerdo en 
que, a causa de la debilidad o de la falta de pre­
paración de nuestra organización, podemos renun­
ciar, en una localidad y en un momento dados, a 
colocar esta lucha espontánea bajo la dirección del 
partido. Estoy de acuerdo en que esta cuestión de­
be ser resuelta por los militantes locales-, que la 
transformación de organizaciones débiles y mal 
preparadas no es cosa fácil. Pero cuando veo a un 
teórico o a un publicista socialdemócrata que, en 
lugar de estar apenado por esta falta de prepara­
ción, repite con una suficiencia soberbia las fra­
ses aprendidas- en su primera juventud sobre el 
anarquismo, el blanquismo y el terrorismo, expe­
rimento un sentimiento de disgusto al ver rebajar 
así la doctrina más revolucionaria del mundo”.

• Los problemas de la 
lucha guerrillera

Todas las formas o procedimientos de lucha 
plantean problemas, a veces difíciles y graves. Pero 
no deben ser estos problemas una valla insupera-
ble para practicar una forma de lucha2 sino que 
debemos sortearla y seguir adelante.

Refutando a ciertos críticos, Lenin afirma: “ La 
guerra de guerrilla — dícese aproxima al proletaria -
do consciente a los vagabundos ebrios. Es exacto. 
Pero, ¿qué se desprende de esto?. Unicamente que 
el partido del proletariado no puede considerar la 
guerra de guerrillas como el único medio ni siquie-
ra como el principal procedimiento de lucha; que 
este procedimiento debe estar suborlinado a los 
otros, proporcionando a los procedimientos esen-
ciales, ennoblecido por la influencia civilizadora 
y organizadora del socialismo” . Sin esta última con-
dición, todos los procedimientos de lucha, en la 
sociedad burguesa, aproximan al proletariado a las 
diversas categorías no proletarias, situadas por en-
cima o por debajo de él, y abandonados al curso 
espontáneo de los acontecimientos, se gastan, se 
pervierten, se prostituyen” .

Concreta su pensamiento, tomando ejemplos de 
diversas formas de lucha:LA HUELGA, “ abandona-
da al capricho de los acontecimientos” se convier-
ten en “ alianzas” , “ en acuerdos entre patrones y 
obreros contra el consumidor” ; el PARLAMENTO,  
se convierte en “ una cosa pública en que una banda 
de politicastros burgueses hace, al por mayor y al 
por menor, la trata de la “ libertad popular” , de 
la “ democracia” etc.” .

Y concluye sobre el particular:  “ La socialdemo- 
cracia no conoce procedimientos de lucha univer-
sales que separen al proletariado, como por una 
muralla de la China, de las categorías situadas un 
peco más arriba o un poco más abajo que él. La 
socialdemocracia usa en diversas épocas diversos 
procedimientos, rodeando siempre su aplicación de 
condiciones rigurosas en lo que concierne a la doc-
trina y q. la organización” , ,

Por�JOSE�E.�DIAZ

• Las condiciones leninistas
La tesis leninista sobre las acciones de entonces 

(expropiaciones, enfrentamientos etc.), suponían 
estas condiciones: “las “ex” (expropiaciones) de 
particulares no son admitidas-; las “ex” de bienes 
del Estado no son recomendadas, sólo son toleradas 
a condición de que se hagan bajo la vigilancia 
del partido y de que el beneficio sea destinado a 
las necesidades de la insurrección. Las acciones que 
revisten la forma del terror son recomendadas- con­
tra los opresores gubernamentales y los Cien Ne­
gros activos, pero con las condiciones siguientes: 
1) tener en cuenta el estado de espíritu de las ma­
sas; 2) tomar en consideración el estado del mo­
vimiento obrero local; 3) no gastar inútilmente las 
fuerzas del proletariado”.

Esta transcripción pertenece a una nota del pro­
pio Lenin a la edición del ensayo que venimos glo­
sando, y tiene indudable importancia.

• La previsión de Kautsky
En 1902, en su libro “ La Revolución Social”  

Kautsky sostuvo: “ Si Jas revoluciones anteriores 
eran la indignación de las masas populares contra 
el gobierno, la revolución futura —excepción he-
cha, acaso, de Rusia— tendrá más bien el carác-
ter de lucha de una parte del pueblo contra otra. 
Es más, se puede decir que la revolución futura se 
parecerá menos a una explosión súbita de la in-
dignación contra el poder que a una guerra civil  
prolongada” .

Haciendo mención a estas afirmaciones de quien 
luego renegara del marxismo, Lenin sostiene que 
en Rusia la segunda forma de lucha tomaba mu-
cho más extensión que en las revoluciones bur -
guesas. La autocracia arrastraba sectores reaccio-
narios crecientes lo que era natural en “ una época 
de huelgas políticas generales” . Y ello determinaba 
que “ la insurrección no pueda conservar su anti-
gua forma de actos aislados, limitados a un lapso 
de tiempo muy breve y a un espacio muy res-
tringido. Es natural e inevitable que la insurrección 
tome las formas más elevadas, más complejas de 
una guerra civil prolongada, abarcando a todo el 
país, es decir, de una lucha armada entre dos par-
tes del pueblo” .

* La misión del partido marxista
En una guerra de tal índole, se sucederán gran­

des batallas poco numerosas junto con pequeñas 
escaramuzas en períodos prolongados.

La organización del partido marxista debe estar 
apta no sólo para intervenir en esta lucha sino pa­
ra dirigirla. “La socialdemocracia debe educar y 
preparar a sus organizaciones —dice Lenin— de 
suerte que obren como un ejército de guerra, no 
dejando pasar ninguna ocasión para asestar un 
golpe a las fuerzas del adversario”.

Esta tarea imprescindible, es muy difícil. Mucho 
más en las organizaciones de débil estructura. Por 
ello muchos militantes defeccionaban o preferían 
el esfuerzo de pequeños grupos de “selectos”.

• A manera de conclusión
Termina su ensayo el gran líder bolchevique 

reafirmando los aspectos esenciales de su brillante  
tesis:

“ No tenemos —dice— la menor pretensión <|e 
imponer a los militantes una forma de lucha cual-
quiera inventada por nosotros, ni siquiera de re-
solver desde nuestro gabinete la cuestión del papel 
que una u otra forma de guerra de guerrillas pue-
de desempeñar en el curso de la guerra civil en 
Rusia. “ Lejos de nosotros la idea de ver la aprecia-
ción concreta hecha de una u otra acción de gue-
rrillas  una cuestión de tendencia en la socialdemo-
cracia. Pero consideramos que constituye para no-
sotros un deber de contribuir  en la medida de 
nuestras fuerzas a la justa apreciación teórica de 
las formas de lucha nuevas que la vida hace apa-
recer; que debemos combatir sin cuartel la rutina  
y los prejuicios que impiden a los obreros concien- 
tes plantear como conviene esta nueva y difícil  
cuestión y abordar como es debido su solución” En 
este resumen del trabajo de Lenin, no sólo apre-
ciamos el desarrollo que hace de los principios mar-
xistas sobre las formas de lucha. Apreciamos la 
realidad de una época y como el conductor aplica 
dichos principios a la misma, buscando encontrar 
el camino hacia la Revolución, Y lo encontró»


